
Durante los diez y seis años que vivió en Lisboa dis-
frutó de la gloria y satisfacciones que pocos hombres alcan-
zan aun cuando van en pos de ellas. Era consultado de los
prelados mas célebres por su saber y virtud, honrado de
la corte, adorado-del pueblo, y visitado de grandes prín-
cipes y de los mayores capitanes que conoció su siglo,
Andrea Doria en el mar, y el gran duque de Alba en _a
tierra. r*
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í?BAY £SIS DE GBAX-ASA.

J-Jl venerable Fray Luis de Granada nació el año de 1504,
en la ciudad de Granada, cuyo nombre tornó al profesar
en la vida religiosa, dejando el de Sarria, lugar del reino
de Galicia, de dónde fue á establecerse su padre á aquella
capital, despues de la espulsion de los moriscos, atraído
por los grandes privilegios concedidos por los reyes católi-
cos á los nuevos pobladores.

Las luces y penetración que descubría desde su mas tier-
na edad, y la orfandad y pobreza en que quedara por
muerte de su padre, movieron al conde deTendilla, alcaide
entonces de la Alhambra, á acogerle bajo su protección, y
á proporcionarle los primeros estudios.

A los diez y nueve años tomó el hábito de la orden dePred .adores* en el convento de Santa Cruz la Real de la
ciudad de Granada, donde dio tales-muestras de su talento,
que sus superiores le confirieron el curso de artes de aquella
casa. De allipasó al colegio de S. Gregorio de Valladolid
para continuar sus estudios, en los que sobresalió, parti-
cularmente en la teología y sagrada escritura.

Restituido posteriormente á Granada fue elegido en el
año 1534 por el general de su orden, para reparar y repo-
blar el convento de Escala-celi en la sierra de Córdova, y en
aquella tranquila soledad compuso los libros de Oración yMeditación. Su sobresaliente fama y virtud le ganaron laaüaon de los condes de Priego, que le llevaron á su com-
pañía, yalli conoc ió ai venerable Juan de Avila, con quientuvo particular amistad, recibiendo de él prudentes consejosy enseñanzas que corrigieran el escesivo ardimiento de sujuvenil oratoria, que le habia de granjear la fama de oradoreminente por todo el orbe católico.

Segunda serie, - To .0 1IL

El pontífice Gregorio XIII le escribió una carta en él
año 1582, en que le dá los mayores y mas satisfactorios
elogios por sus virtudes y sana doctrina, y el célebre pon-
tífice Sixto Vle quiso honrar con el capelo, haciéndole de-
sistir de su intento las reiteradas súplicas de Fray Luis.

Cumplido su provincialato en 1572 se retiró al con-
vento de Santo Domingo de Lisboa, donde falleció en ei
de 1588, y sus restos mortales fueron depositados en una
especie de capilla que sirve hoy de entrada á la iglesia üe
dicho convento por el costado izquierdo del altar mayoc

5 de setiembre de íSil.

Poco despues pasó Fray Luis á fundar el convento de
Badajoz, hasta que el cardenal D. Enrique, infante de Por-
tugal y entonces arzobispo de Ebora, movido de la celebri-
dad de su elocuencia, le llamó á su capital para qne le
sirviese de guía en el gobierno de su diócesi. Establecido
con esta ocasión en aquella ciudad, fue prohijado en el con-
vento que en ella habia de su orden, y elejido cabeza de la
provincia por el voto de sus naturales.

> Varias fueron las ocasiones que despreció Fray Luis de
elevarse á las mayores dignidades de su gerarquía, siendo
dignas de notarse particularmente la del obispado de Visen
y de Braga que le ofreció la reina Doña Catalina.
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JUICIO DE SUS OBRAS.

_,_ una urna sencilla y elegante colocada en el centro del

mausoleo se lee este epitafio:

,F. Lcncmcns Granate ksis ex toWmgP? t
-CUTOS DOCTEINAE BLUORA-ECTANT MIRACUIA

. GREGORI XIIIPOST. MAX. ORACCIO.

QUAM SI CAECIS VISUM MOttTOIS TITAM -
a Deo ímpetuasset.

- POWICIA DIGNITATE SAEPIüS RECUSATA . CLAKIOa

n,u,. mFTM. ET PAÜPERES MISERICORDIA l

mira in P^^^^^.^t^^t^-ímm¡areig.xtnn o 3 hmu>. H. ac co. cioj.

Muchas y muy apreciables son las obras que compuso

es te lust di escrito^, asi en latin como en castellano.

Sr k primeras se cuentan: I. Siete temos de serenes¿Trevarl asuntos, de los cuales se hizo una escefenftr ,
Sambares en daño 1579, otra en Lisboa en 15^ ,

{

v otra en Roma en 1578. II. Un libro de varias sentencias

llorón y meditación. IIÍ. Otro tomo de m» g sen-

tencias de filósofos, que tituló 'Colotanea pMosophorum,

IV Stro tomo de lugares de la Sagrada Esm tura y de Doc-

tores dividido en cuatro libros, y dinjido al .papa Gre-

gorio XIII,con el título de Syloa locorum. En lengua cas-

tellana compuso: I. Varias vidas de varones célebres, entre

ellas la del P. Bartolomé de los Mártires, y la vida y elo-
gio del venerable P. Juan de Avila, á quien quiso pagar

«ste dulce tributo de amistad. II. El memorial de la vida

cristiana, que fue impreso el año 1566. en Lisboa y en Sa-

lamanca, y que acabó á los 70 años de edad. IIÍ. El &m-

íoh de lafé, que acabó á los 78, y fue impreso en Ambe-

:-res en 1572, y en Salamanca en -1582, y que segun^ dice
Antonio de Govea fue traducido en persa. IV. Tradujo al

\u25a0castellano con algunas anotaciones el Comtemtus mundi
-que habia escrito en latin Tomás deKempis. V. Finalmente
-compuso en Badajoz á los 49 años de su edad la Guía de
Pecadores, que dedicó á Doña Elvira de Mendoza, habién-
dose impreso en 1555 en Salamanca.

El estilo, de las obras de Fray Luis de Granada es fluido,
aumeroso, fácil y natural. La claridad., sencillez y propie-
dad resplandece en todos sus escritos, desnudos de toda voz

_?stranjera y. afectada, á la par que adornados de epítetos
propios y oportunos, de espresiones y frases llenas de no-
vedad y energía, y que dan sumo realce á la propiedad y
¡rareza de la dicción.

No contento con imitar el estilo robusto y elevado de
Sil maestro el P. Avila, lo hermoseó con los resplandores
j matices de su ardiente fantasía, dándole fluidez, número

Sus sermones conservan aun el fuego del sentimiento
que los dictó, como á pesar suyo confiesa el crítico francés
Báillet, y.reuniendo á Ía fuerza de la razón la de k elo-

cuencia K arrebatan el espíritu del lector por sus bellísimas

y vivas imájenes. ¡Con qué sombríos y majestuosos colores
nos traza el magnífico cuadro de la resurrección del Dios
humanado !>> El sol que ocultó sus rayos en el dia de su pa-

sión, ostentó sus resplandores en aqueldia mas que en todos

los otros; los cielos que se cubrieron de lulo, viendo pade-
cer á su Señor por ocultar su desnudez, resplandecie ron.ea
este dia con sobrada claridad, viéndole salir del Sepulcro

vencedor. Alegróse toda la humanidad de Cristo, alegrá-

ronse todos los discípulos de Cristo .alegróse el cielo, ale-

gróse ia tierra, y hasta ks puertas del infiernoretemblaron
de gozo.» • a __<

"Descendió, pues, el noble triunfador á losinüernos
vestido de claridad y fortaleza. En el punto que ü i>enor.

alli bajó, luego aquella eterna!,noche resplandeció, yel «¡j
truendo de los que lamentaban cesó, y.toda aquella _cf~_
tienda de atormentadores tembló con la bajada del &a

dor. Allise turbaron los príncipes de Edoin, jj¡f^^Y,
los- poderes de Moab, y pasmaron los. moradores de la-

ra de Canaan."

Pero cualesquiera que puedan ser sus defectos son muy
leves en comparación de sus bellezas. Admíranse en él lo-
cuciones de dulcísima elegancia, imágenes magníficas y su-

blime?, una dicción siempre pura, castiza y escogida,,, y
suma claridad,-riqueza y abundancia en las espresiones qne
hacen muy parecida, su elocuencia & ía del c.lebrado San
Crisóstomo. Ningún escritor le ha igualado jamás en ja
enerjíacon que compara las Vanidades del; mundo, la feal-
dad del vicio .la hermosura dé la virtud ,1a amargura y
desesperación del moribundo, la brevedad de la-vida, y, los
eternos deleites de la celestial bienaventuranza. -

No obstante tan bellos dotes, no carece Granada de al-
gunos defectos. La suma facilidad que poseía para amplifi-
car los pensamientos y sus sobrados esfuerzos para impri-
mir en ks almas el fruto de su doctrina, le hacen caer
algunas veces én un estilo difuso, lánguido y uniforme, y
recargado de frases monótonas y repetidas. De aqui la des-
igualdad ó decaimiento de la fuerza y calor del estilo en
algunos lugares, porque apurada ya la materia, desfallece
el brío y el interés, y los últimos pensamientos amortigua-
dos enervan á los primeros. Entonces tiene que recurrir á
nuevas, aunque idénticas frases; á comparaciones y símiles
acaso innecesarios; á discursos contrapuestos entre sí en que
hecha la primera parte se adivina la seganda como el re-
verso áe una moneda corriente. Sucede con estos periodos
qm£ los lectores de viva imaginación que ya de lejos Yen,
mas no alcanzan el término donde ha de descansar la im-
paciencia de su deseo, sufren cierta molestia en la detenida

! lectura de estas clausulas graves y sosegadas, y, llenas de
grandespalabras que fes desaniman y atormentan. A la ma-
nera de lo, que acontece, .dice un célebre crítico nuestro-, á
ios viajantes de la Mancha llana que padecen la pena de ver
desde que salen de la posada el campanario del lugar á
donde han de ir á hacer noche.

y grandiosidad en las clausulas, sin degenerar en la hin-chazón y afectación de los conceptos.
Pero cuando se muestra mas sublime é incomparable

penetrando los corazones de respetuosa religiosidad, es cuan-
do, elevándose á las mansiones eternales, rasga el misteriosovelo que cubre la divinidad, y penetra la secreta profundi-
dad de sus designios y el insondable piélago de sus perfec-
ciones y atributos. El espíritu de Dios parece animar en-
tonces sus escritos, pues eu ellos se nos presenta la divini-
dad como en este mundo terrenal, dando á todas sus par-
tes vida y movimiento.

(i) El Señor Don Mas .bl Saenz de Viniegra, cónsul
gexteraí que ha sido de España en Lisboa, y hoy en Mar-
sella, escribió hace tiempo al director del Semanario , noti-
ciándole la,existencia de los preciosos restos de Fray Luis

. B GrANADA en la iglesia de Santo Domingo en Lisboa,
_y copiando él epitafio que arriba queda trasladado. Dicho
\u25a0Señor Viniegra manifestaba sus temores de que aquella
iglesia sea demolida como lo lia sido ya el resto delcon-
cento, y desaparezcan en ella las venerables cenizas de
¿aquel hombre insigne; de aqui tomaba ocasión para escitar
«al Gobierna y á las corporaciones^ científicas á recoger y
trasladar á su patria los despojos: mortajes del grande

y escritor ascético,
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Como muestra del estilo patético, creemos no podes,
presentar otro trozo mejor que aquel que describe la co-
ronación de espinas.

La misma energía y, fuerza de espresiones se advierte ea
las Meditaciones para los siete dias y siete noches de la se-
mana, aventajando á todas las demás obras de Fray Luis
por su estilo patético y sentimental las dulces y afectuosas
clausulas que iluminadas con el brillo de las imágenes mas
sublimes, dispiertanen la imaginación los sentimientos ma .
profundos, y penetran de compasión y tristeza el corazón j.
el ánima de pesadumbre.

Hé aqui los terribles colores con que representa el tre-
mendo dia del juiciofinal.

grande bien!.... A quien gusta la dulcedumbre espiritual
toda carne le cs desabrida, la compañía le es cárcel y la
soledad tiene por paraiso, y sus deleites son estar con el
Señor que ama... Eí dia le es enojoso, cuando amanece con
sus cuidados, y desea la noche quieta para gastarla con
Dios... ¥ si la noche fuese serena , alza los ojos á mirar la
hermosura de los cielos y el resplandor de la luna y las-
estrellas, y mira estas cosas como unas muestras de la her-
mosura del criador; y como á unos espejos de su gloria;-,
como á unos intérpretes y menságeros que le traen nuevas
de él; como á unos presentes y dones que el esposo envia á.
k esposa para enamorarla y entretenerla, hasta el dia que-
se hayan de tomar las manos, y celebrarse aquel eterno--,
casamiento en el cielo. Todo el mundo le es un libro que
le parece habla siempre de Dios Con el dulce y blando
ruido de la noche sosegada, con la dulce música y harmo-
nía de las cmturasj arróllase dentro de sí el alma y
comienza á dormir aquel sueño velador de quien se dice:
yo duermo y vela mi corazón."

- "Ayúdanos también para conoceros (dice) la universa-
lidad de ks criaturas, las cuales nos dan voces que-os ame-

mos, y nos enseñan por que os habernos de amar, ca en la

perfección de ellas resplandece vuestra hermosura y en el

uso y servicio de ellas el amor que nos tenéis ¡Qué es Se- ;

Sor todo este mundo visible sino un espejo que pusisteis
delante de nuestros ojos para que en el contemplásemos
vuestra hermosura ¡ Por que es cierto que asi como en el
cielo vos seréis espejo en que veamos las criaturas; así en
este destierro ellas nos son espejo para que conozcamos
á vos. Pues según ésto ¿qué es todo este mundo visible sino
un grande y maravilloso libro, que vos Señor, escribisteis
y ofrecisteis á los ojos de todas las naciones del mundo, así
de griegos como de bárbaros, así de sabios pomo de igno-
rantes para que en ellos estudiasen todos y conociesen quien
Vos erades? ¿ Qué serán luego todas las criaturas de este

mundo tan hermosas y acabadas sino unas como letras
quebradas é iluminadas que declaran bien el primor y
sabiduría de su autor?¿Qué serán todas estas criaturas sino
predicadores de su hacedor, testigos de su nobleza, espejos
de su hermosura, anunciadores de su gloria, despertadores de
nuestra pereza y estímulos de nuestro amor ? y De esta

manera las criaturas hermosas predican vuestra hermosura,
las fuertes vuestra fortaleza, las grandes vuestra grandeza,
las artificiosas vuestra sabiduría, las resplandecientes vues-
tra claridad; las dulces vuestra suavidad, y las bien ordena-
das y proveídas vuestra maravillosa providencia."

Pero la obra mas celebrada y en que sembró todas ks
semillas de lo que dijo despues en los demás tratados es la
Guía de Pecadores, de que él mismo se vanagloriaba cuando
decia ¿Es posible que yo hice este libro en Badajoz; ? buen
cielo y clima debe de ser el de esta ciudad. En esta obra es
en verdad donde se encuentra mas sublimidad en los pensa-
mientos y mas fuego y nervio en la espresion. Por ser bas-
tante conocida y por no alargar demasiado este articulo,
solo citaremos un párrafo en que espresa el elevado vuelo
que toman las almas encendidas en el amor déla Divinidad.

"Allien presencia del Señor cantan y aman, y-gimen
y lloran, y alaban, y gózanse y han hambre, beben y han
sed, y con todas las fuerzas de su amor trabajan, Señor, por^
transformarse en vos, á quien contemplan con k fé, acatan
con k humildad, buscan con el deseo y gozan con la cari- '
dad.,... Entonces maravillándose el ánima de sí misma como
tales tesoros le estaban escondidos en los tiempos pasados,
J?viendo que todos los hombres son capaces de tan grande
bien, desea salir por todas las plazas y calles y dar voces á
los. hombres, y decir: ¡OIocosl y ó desvariados! en que an-
dáis! que buscáis; como no os dais prisa por gozar de tan

"Y todos en medio de sus tinieblas comenzaron á mur-

murar Y decir:¿cruién «este tan fuerte, tan resplande-

ciente 'tan poderoso? Nunca tal hombre como este se vio
en nuestro infierno; nunca á estas cuevas tal persona nos

envió el mundo nuestro tributario. Acreedor es este no deu-
dor; quebrantado* nuestro, no pecador; juez parece no
culpado; á pelear viene no á penar. ¡Decid á donde estaban

nuestras guardas y porteros cuando este conquistador rom-

pió nuestras puertas y cerraduras! Como ha entrado por
fuerza? Quién será este que tanto puede?"

1 a Introducción al Símbolo de la fé es la obra mas copio-
sa y de una sólida doctrina y erudición de este, piadoso y

fecundo escritor, y donde se descubre mas gravedad, rique-
za y propiedad de lenguage castellano entre tanta diver-
sidad de materias. Pero en donde mas se ostenta la gala y
elegancia del estilo y la propiedad y elevación de las imá-

genes es en el misterio de la creación, y cuando con una

magnífica pintura declara el" modo de elevarse el alma.al
conocimiento de la Divinidad por contemplación de las
criaturas.
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"Mira la grandeza de su hermosura,, la hermosura de>
sus ojos, la dulzura de sus palabras, suau toridad, su man-
sedumbre, su serenidad y aquel aspecto suyo de tanta ve-
neración. Y despues que asi lo hubieses mirado y deleitado-
te de ver tan acabada figura, vuelve los ojos á mirarlo tal
cual lo ves,, cubierto con aquella púrpura de escarnio, la
caña por cetro real en la mano, y aquella horrible diade-
ma en la cabeza, aquellos ojos mortales, aquel rostro di-
funto, y aquella figura toda borrada con la sangre. Mira—
lo todo dentro y fuera: el corazón atravesado con dolores^,
el cuerpo Heno de llagas, desamparado desús discípulos^
perseguido de los judíos, escarnecido de los soldados^ desa-
preciado de los pontífices, desechado del rey mismo, acu-
sado injustamente y desamparado de todo favor humano.

Sobresale á la pr que por el sentimiento, por la ter-
nura délas espresiones el siguiente párrafo en que se eses*

"Aquel dia abrazará en si los dias de todos les siglos.,
presentes, pasados y venideros, porque en él dará el mun-
do cuenta de todos estos tiempos; y en el derramará Dios la
ira y |a saña que tiene recogida en todos los siglos.-Pues-
¿qué tan arrebatado saldrá entonces aquél tan caudaloso rio
de la indignación divina, teniendo .antas acogidas de irá
y saña, cuantos pecados se han cometido desde el principio
del mundo ? Considera ks señales espantosas que precede-
rán este dia; por que, como dice el Salvador, antes que
venga ese dia habrá señales en el sol, en la luna y en las
estrellas; y finalmente en todas las criaturas del cielo y de
la tierra! porque todas ellas sentirán én fin antes que fe-
nezcan, y se estremecerán ycomenzarán á caer antes que cai-
gan. Mas los hombres andarán secos y ahilados de muerte,,
oyendo los bramidos espantosos de lá mar, y viendo las.
grandes olas y tormentas que levantará. Yasi andarán ató-
nitos y espantados , las caras amarillas y desfiguradas, an-
tes de la muerte muertos, y antes del juicio sentenciados...
Nadie habrá para nadie, porque nadie bastará para sisólo.'*"



Los mahometanos dividen la noche en doce horas: la
una principia al ponerse el sol, y dan las doce al salir por
la mañana, y luego cuentan otras doce horas hasta volvere-
se á ocultar el luminar. En setiembre y Marzo las horas
del dia y de la noche son iguales, pero en el invierno las
horas de la noche son mucho mas largas que las del dia y
en verano las horas del dia duran mas que las de la noche.

Los chinos dividen el dia en solo doce horas, princi-
piando la una á las pnce de la noche, á las once del dia
llaman ks seis, y á ks once de la noche siguiente concluyen
las doce. Este método es algo semejante al nuestro con la
diferiencia de principiar el dia civil una hora antes que no-
sotros, y dar á cada hora el espacio de 120 minutos, divi-
diendo una hora en cuatro cuartos, cada uno de los cuales
es tan largo como media hora nuestra. - . _ \u25a0

El modo de medir la duración de una hora, fué sin
duda muy imperfecto en los tiempos remotos, no ha-
biendo quedado ninguna tradición de mecanismo alguno
que sirviese de reloj; y aunque habría sin duda muchos
climas hermosos con un cielo casi siempre sereno, donde la

sombra de, un gnomon ú otro cuerpo fijo pudiera señalar
exactamente el curso del sol, no sé sabe que hubiese sido

inventado instrumento alguno para medir el progreso de

la sombra, por lo que es probable que la única división
del tiempo usada por los antidiluvianos, era la distinción
palpable del amanecer, del medio dia y del anochecer ;por
que si hubiera habido otro método, Noe y su familia le hu-
bieran perpetuado. El primer instrumento que se halla

1 mencionado en la historia antigua para medir el tiempo es

esta misma costumbre se usa todavía en el ritual y usosde la iglesia católica. Los italianos asi como los polacos vbohemios principian á contar el dia media hora despues deponerse el sol en el dia siguiente: asi en 21 de marzo vseptiembre la una empieza á ks seis y media de la tardeentre nosotros: áks doce y media de la noche llaman elloslas seis; á nuestras seis y media de la mañana llaman lasdoce, á las doce y media del dia las diez y ocho, y á las seisy media de la tarde concluyen las 24 horas. En Junio launa en Italia es á ks 9 de la noche entre nosotros y á me-dio día llaman las diez y seis. En diciembre la una de los
italianos principia á las cinco entre nosotros y á media no-che cuentan las siete; á nuestro medio dia llaman las diez
y nueve, y á las dos de la tarde la veintiuna. Este modo de
contar las horas del dia por estrano que parezca á los de-mas europeos y americanos es conveniente en Italia dicien-do que asi sabe cada uno lo que le queda de dia para sus
negocios: tal es -el efecto del hábito ó de ks primeras im-presiones. En Roma, Florencia y Milán la mayor parte derelojes públicos señalan ya las horas como los nuestros.

A escepcion de Italia, Polonia y Bohemia todas las na-
ciones que profesan la religión cristiana comienzan el dia
civil á ks doce dé la noche siguiente. El dia astronómico
en los almanaques náuticos comienza á las doce del dia cuan-
do el sol llega al meridiano y concluye á las doce del dia
siguiente: esta advertencia sera útil á -nuestros lectores si
llegasen á leer cálculos astronómicos para eclipses, tránsi-
tos de planetas &c. Por ejemplo si se leyere que un astro
estará en conjunción con otro en diez de enero á las quin-
ce horas deberá entender el lector que la conjunción ocur-
rirá en once de enero á las tres de la mañana. .-,..; -,-

Los antiguos Romanos dividian el dia en cuatro partes
principales: la prima que duraba desde las seis de la ma-
ñana hasta ks nueve: la tercia desde ks nueve hasta las do-
ce: la sesta desde las doce hasta las tres de la tarde, y.la
nona desde las tres hasta las seis. Este modo de contar el
espacio del dia se ha conservado en la Biblia vulgata, par-
ticularmente en la pasión de Cristo. La noche era dividida
en las mismas cuatro horas. '.-."..-.,' -.---,.
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J. de V. y C.

miwwmm satusuul bis tiempo.

No acabaríamos si hubiéramos de trasladar todas las be-
llezas que derramó. en sus obras, y con que dio riqueza,
dulzura, energia y magestad á la lengua española. El fué
de los primeros oradores que contribuyeron á desarraigar
del pulpito aquellos innumerables abusos que convertían
los sermones en áridos discursos escolásticos de teologia mo-
ral, atestados de citas de autores sagrados y profanos, y
llenos de frias declamaciones, deestrañas metáforas, de ale-
gorías insípidas y ridiculas alusiones; y si no podemos de-
cir que aventajase siempre á Bosuet en la magnificencia de
las imágenes, al elegante Flechier en la refinada gracia de
estilo, y en la sublime concisión al enérgico Bourdaloue por-
que estos oradores florecieron en un tiempo y en- una na-
ción mas adelantada: nos podemos vanagloriar, sin presun-
ción alguna, de que las obras de Fray Luis de Granada
contribuyeron á formar á aquellos célebres oradores que
acaso bebieron en las fuentes de sus escritos ks aguas ya
saturadas de la elocuencia. •

rece el dolor de la virgen cuando vio á Jesús caminando
£9n la cruz acuestas parad lugar

"Desfalleció aqui su ánima, y cubnosele la caía ytoe os

sus vir nafes miembros de un sudor de muerte que basta-

ba 2 acabarle la vida, si la dispensación divina no la

fua Prdara para mayortrabajoy mayor corona. Camina pues

fa virgen en busca del hijo dándole el deseo de verle las

faS que el dolor la quitaba. Oye desde lejos el ruido de

ks armas y el tropel de la gente y e clamor de los pregó-os con qS iban pregonando. Vé luego resplandecer los

Sferros y alabardas de las lanzas que asomaban por loalto...

analmente llegada ya donde le pudiese ver, miranse aque-
jas dos labreras del cielo una á otra, yatraviésame los

con los ojos, y hieren con suvista sus animas

lastimadas. Las lenguas estaban enmudecidas, mas al cora-

zón de la madre habla el del hijo dulcísimo, y le decía

-Para que viniste aqui, paloma mia, querida mía y madre

Lia! Tu dolor acrecienta el mió y tus tormentos atormen-

tan á mí. Vuélvete, madre mia, vuélvete á tu posada; que

no pertenece á tu vergüenza y pureza virginal compama de

homicidas y de ladrones." . . ,.
Finalmente no podemos pasaren silencio la dolorosa

imprecación que pone en la meditación del Salvador, por

creerla llena de unción, de dignidad y de ternura.

«Mirad, ángeles, estas dos figuras (Jesucristo y la Virgen)

l4 por ventura las conocéis! Mirad, cielos, esta crueldad, y
cubrios de luto por la muerte de vuestro Señor. Escureced
el aire claro, porque el mundo no vea las carnes desnudas
de vuestro Criador. Echad con vuestras tinieblas un man-

to sobre su cuerpo, porque no vean los ojos profanos el ar-

ca del Testamento desnuda. ¡O cielos, que tan.serenos fuisj-

téis criados, ó tierra de tanta variedad y hermosura vesti-

da! ¡Si vosotros escurecisteis vuestra gloria en esta pena!
Si vosotros que erades insensibles la sentisteis á vuestro mo-

do ; ¿ que harían las. entrañas y pechos virginales de la Ma-
dre? " . '.'

TA_as divisiones del tiempo que se hallan en todos los calen-
darios ó almanaques están clasificadas en dias, semanas,
meses y anos; pero el modo de determinar estas divisiones
es muy diferente entre las naciones de la antigüedad y aun
entre algunas de ks modernas. Los judíos antiguos, asi
como los que se hallan esparcidos por varias partes del
mundo, cuentan el dia principiando.á cierta hora de k
tarde, y concluyendo ák misma hora déla tarde siguiente:



eclesiástico formado por la iglesia cristiana primitiva fue
arreglado por este método continuándose todavía en la.
iglesias mayores de España y en el coro de todas ks reli-
giones monacales, daremos aqui una tabla de un mes se-
gún este calendario para la inteligencia de nuestros lec-
tores.

1 —Kalendas Januarii,
2 —IV nonas
3 — IIInonas.

1 4 — Pridie nonas. ........
5 — Konas Januarii
6— VIII idus
7— VIIidus , „.
8 — VIidus

. 9— V idus
10— IVidus. . .
11 -IIIidus
12 — Pridie idus
13— idus Januarii. ;.

14-XVIIKalendas Februarii.
15-XVIKal.Feb
16 -XVKal. Feb
17-XIVKal. Feb \u25a0'.-
18 —XIIIKal. Feb ..
19 -XIIKal. Feb .. .!
20— XIKal. Feb...

;

21 -XKal. Feb
'22 -IXKal. Feb. .........
23 -VIIIKal. Feb. ........
24 — VILKaUFeb..........
2b' — VIKal. Feb
26— VÍ.al. Feb... .. ......
27— IVKal. Feb
28 -IIIKal. Feb.. . .......
29 - Pridie Kal. Feb ,

ESTADQ BE IABXSJGION EN ES RIÜifB®.

ti ..;. y :-:.V: x '

AJ-ace veinte siglos que no habia mas religión cn k
tierra que la pagana, y la Judaica, la cual habia dismi-
nuido considerablemente desde la cautividad de Babilo-
nia. La distinción mas esencial entre la religión de los judíos
y la de los jentiles consistía en que los primeros adora-
ban á un solo Dios de quien habian recibido, por medio de
profetas, libros y escritos que contenían los preceptos que
habian de observar, y los ritos que habian de practicar pa-
ra complacerle, mientras que los jentiles, aunque reconocian
un Ser supremo, tributaban adoración á una infinidad de
dioses imaginarios y de objetos materiales, por no tener li-
bros en que la voluntad de Dios estuviese manifestada. La
religión tomó un nuevo aspecto con la venida de un Mesias
mandado del cielo para enseñar á los hombres una vida eter-

na en gloria, y mostrarles el camino de conseguirla. Los ju-

díos reusaron admitir á aquel ministro celestial, por venir en

pobreza y oscuridad en lugar de aquel poder y magestad con
que creían debía venir revestido; pero los jentiles que no te-

nian profecías ni circunstancias anunciadas con la venida de
un legislador espiritual, examinaron solo la pureza de la doc-
trina, y hallando que la del Evangelio tenia mas derecho
á su aprobación que ninguna otra, la fueron abrazando
hasta venir á ser universal en todo el imperio romano que
comprendía entonces toda la Europa con parle de Asia y

\u25a0 África. Dos lenguas eran entonces las predominantes del ím-
| perio, la griega y la latina, y pronto comenzáronlas disen-

la clepsidra. Este era sin duda una vasija con un pequeño

agujero en el fondo por el que corría una cierta cantidad

de a«ua durante una hora por ejemplo, volviéndola á llenar

sucesivamente. Este método seria semejante á nuestros relo-

jes de arena, pero careciendo los primitivos habitantes del
cristal transparente, la vasija del agua estaria abierta. Los

habitantes del Indostan usan todavia Una especie de reloj
semejante, porque la desigualdad de la duración de ks ho-
ras de las ocho velas en que dividen el dia civil, no les per-
mite el uso de nuestros relojes. Las ocho velas están divi-

didas en sesenta gories, cada gori contiene 24 minutos.

Una copa de metal con un agujerilo en el centro, puesta en

una vasija de agua se vá llenando por su propio peso has-
ta que cae al fondo, y este es el tiempo de un gori ó 24
minutos: entonces la persona que hace láyela golpea una

vasija grande de cobre como una paila, y cada golpe denota
un gori: este es su reloj de campana, suficiente para un
pueblo pequeño, pero muy inconveniente por que se necesi-
tan seis ú ocho hombres para el manejo de cada uno de es-
tos relojes goriales. <

Casi todas las naciones antiguas y modernas han arre-
glado el mes por las revoluciones de la luna, siendo el pe-
riodo mas fácil de averiguar por el aspecto de este satélite.
Los primeros habitantes de la tierra no podian dejar de,

haber observado muy pronto la regularidad y frecuencia
dé los varios cuartos de la luna: los que tenian la tradición
de descansar en el sétimo día como los israelitas, hacian
una señal simple, exacta y universal, en el naciente, la
creciente, el lleno y la menguante de este segundo luminar;
y aun aquellos que no habian recibido esta tradición, arre-
glaron sus periodos por las lunas nuevas que contaban.
Los caldeos, griegos y romanos antiguos; los mahometanos
y árabes; las naciones africanas y tribus americanas, no ,
tienen hasta ahora otros cálculos de tiempo que las lunas
y las noches de cada cuarto. Los ejipcios y atenienses con-
taban los meses también por lunas, y para seguir al mismo
tiempo el año solar anadian los dias de diferencia al fin de
cada año, ó daban trece meses á cada tercer año; pero como
este método aunque simple en la división esta sujeto á va-
riaciones al fin de algunos años, las naciones modernas mas j
instruidas en la astronomía han adoptado la división de los
meses por las revoluciones del sol.

La división del mes en semanas es muy antigua, y ha
sido adoptada por casi todas las naciones á escepcion de los
antiguos griegos, de los persas y mejicanos. La semana tuvo
principio! entre los caldeos, los que dieron á cada dia el
nombre de uno de los siete planetas: al primer dia le lla-
maron, dia del Sol, nombre que los ingleses conservan
todavía; pero habiendo cambiado los primeros cristianos
este nombre en el de dominica, ó domingo en español, este
ha sido mas generalmente adoptado por las naciones eu-
ropeas: el segundo dia es lunes ó día de la Luna; el
tercero martes ó dia de Marte; el cuarto miércoles ó dia de
Mercurio; el quinto jueves ó de Júpiter; el sestó viernes ó
dia de Venus; y el séptimo sábado ó dia de Saturno. Los
judíos principian la semana por el sábado y como la noche
es entre ellos la primera mitad del dia redondo, según el
sentido literal de la narración judaica, el dia del sábado
principia á las seis de la tarde del viernes. Los mahometa-
nos principian la semana con el viernes, siendo el jueves el
último dia. La liturgia romana distingue los dias de la
semana con el nombre de feria primera, segunda &c. Los
romanos dividian el mes en calendas, norias é idus: llaman-do al primer dia de cada mes calendas, nombre derivadode una palabra que significaba llamada, porque los pontí-
nces tenian la práctica dé llamar al pueblo en el primer dia
de cada mes para informarles de los dias de fiesta que en el
curso del mismo habian de guardar, y como el calendario
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ESES 252 EKT. B.. 29 DIAS,

. Un dia de Kalendas.

4 dias de nonas.

8 dias de idus.

16 dias de Kalendas.



Mahometanos.
Paganos.

JL.os ritos mas antiguos recordados en la historia de las

naciones son los practicados con los difuntos. Las exequias,
las ceremonias, el lugar ó el modo han sido diferentes en-
tre los antiguos y los modernos, entre ks naciones y las
tribus salvages. Muchos suponen que el único fin dé des-
truir ó depositar los cadáveres ha sido en todos los tiempos-
el librar á los vivos délos miasmas ofensivos y-peligrosos de
los muertos; pero nosotros hallamos en esto otra razón

mas noble. El padre que pierde al heredero de sus títulos,

de sus bienes y de su nombré; la madre que llora la muerte

de su hijo único; la viuda que por un accidente fatal queda

privada de su protector, compañero y único consuelo en el

mundo, no se aceleran á mover los restos de sus amados
objetos por temor de contajio, sino los depositan en paraje

se euro donde ir á llorar sobre su sepultura, ó á contem-
plar silenciosos el sepulcro donde yacen. La rema Dona

Juana, madre del poderoso Carlos V, no permitió jamás

dar sepultura á su marido Felipe I-, mas le mantuvo siem-

pre en su aposento, y *hacia llevar junto á ella en todos

sus viajes; es verdad que fue declarada loca por esta cir-

cunstancia, pero ella aunque sumamente escentrica prue-

ba que-el afecto-por los finados es muy superior al disgusto

cu.puede causar la cercanía de sus; cadáveres o al peligro

de infección. Pero sin tratar de las personas y solamen e

del lugar hallaremos que los cementerios no han sido jamás

considerados como un lugar de podredumbre «^¿^
om. la ciudad de sus antepasados, y que se considerab n

oMgadosá respetar y defender comoásu propa patria.

T>pmos un vistazo á los ritos antiguos.

DemAbrahan compró el campo de y*^*-**
iciá Sara, su amada esposa, en una cueva bastante grande,

nara aue su cadáver fuese depositado junto á ella. Elpatria^
Tm Hev6 los huesos del patriarca Jacob su padre dade

E ipto á la tierra de Canaán; y los sraehtas ochenta ff»

l8$m los buesos del patriarca José para sepultarlos **

La religión cristiana continuó por varios siglos redu-
cida á la parte occidental del imperio romano bajo el ca-

rácter distintivo de, iglesia latina; y en gran parte del Orien-
te y Norte de Europa bajo el nombre de iglesia griega, has-
ta que por el descubrimiento' del cabo de Buena Esperanza
fue llevado el Evangelio alas costas de Asia por les portu-
gueses y promulgado en eí nuevo mundo por la navega-
ción y. conquistas, de los españoles,

A este mismo tiempo se preparaba una nueva división
en la iglesia latina con los predicadores de Luthero yotros

gefes de ella. Por desgracia intervinieron intereses políticos
los mas complicados, ocasionando guerras civiles y perse-
cuciones crueles, las que produjeron un rompimiento éter-

no entre la iglesia romana y ks varias sectas que protes-
taron contra las decretales pontificias. Estas diferencias re-
ligiosas tenian un carácter tan político, que era un dicho
muy común, que si Felipe II de España se hubiera hecho
protestante, Holanda é Inglaterra se habrían reconciliado
inmediatamente con el papa, y á esto se debe atribuir k
anomalía de un cisma irreconciliable entre dos iglesias que
profesan el mismo credo sin variar una como, y los mis-
inos artículos dé fé, á escepcion de uno ó dos controverti-
bles en su naturaleza.

Asi, pues, hallamos el presente estado de religión divi-
dido en judíos, cristianos, mahometanos y paganos. Entre
los judíos no hay división con respecto á sus artículos de
fé, ni interpretación de las profecías aunque tengan en cada
nación ún ritual particular. Los cristianos están divididos
en griegos, católicos, y protestantes, y estos últimos están
súbdividos en sectas numerosas, entre las que hay enemis-
tad no menor que las que todos ellos profesan á los cató-
licos. Los mahometanos se dividen en dos sectas: primero,
lá secta de Ornar seguida por los árabes turcos y africanos:
segundo, la- secta de Alí, seguida por los mahometanos
de Persia y de la India, y en honor de estas dos clases debe-
mos observar que no hay el menor odio ni persecución en-
tre los que profesan elAlcorán* Los paganos se dividen: pri-

\u25a0 i i _ li.nr-ias envolviendo disputas que
siones entre las dos liturgias, envu r

despues de dos siglos causaron una división, mas en

remoma que en la sustancia. cristiana en
F_prvada en parte la eficacia de la reu aiou k.

taba identificada; mucho mas por la n g S_

ministros griegos y latinos g^Sa Ipue. ta á

riH?^if^|S»» atrevido,
cualqmer choque que 1: opas ra

Mahoma observó la ocasión, ? ata™° °°" ,ent0 #L£
cualidades que debe poseer un impostor, se presento al pu

Meo y decíaró su misión. El atrevido árabe no tema talen-

S ni-ni u ncia para predicar una religión diferente pero

tenia sagacidad bastante para descubrir abusos, resolución

'pl atacarlos, impudencia W^^fg' ¡_
fanatismo para sostener sus sobadas revelaciones. Lejos el

apóstol deMeca de las metropolitanas griega y 1 Una tuvo

tiempo para diseminar su doctrina por granpar e del Asia,

n conladicion alguna, y cuando se consideró poderoso
por el crecido número de prosélitos tomo el sistema de

Propagación seguido muchos siglos antes por Moisés, Josué

Y David. En lugar de ministros de paz enviados a predi-

car la ley á naciones estranjeras, á pie con una sola túnica

y sin mas fuerza que la deia palabra y ejemplo, como ha-

bian hecho los apóstoles del Evanjelio, Mahoma marchaba

al frente de ejércitos irresistibles proponiendo á los pueblos

la dura alternativa del Alcorán, ó del tributo, déla escla-

vitud, ó la muerte: por este medio'quedó estendida su ley

por casi toda el Asia; llevada despues por,sus emires al
África, por los tenientes del Califa á España, y por los
turcos á la Grecia.
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760.000,000
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4-000,000
70.000,000

135.000,000
131.000,000
110.000,000
310.000,000

Total _ . .... i. ,. 76.0.000,000
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mero en indostanes, sianeses y chinos; segundo en paga
_

nos que reconociendo un Ser supremo le adoran bajo for-mas materiales y groseras como el sol, el fuego, rios, ani-
males &c: tercero, paganos con una idea perfecta de Dios
y de sus atributos y ciegamente engañados por sus felises,
shamanes y agoreros miserables; tienen lugares consagrados
á los viles insectos que adoran, y algunas ceremonias reli-
giosas, como los africanos é isleños delmar pacífico: Cuarto,
paganos que no tienen idea clara de divinidad alguna, lu-
gares de adoración , ni ceremonias religiosas, como los in-
dios pampas y patagones en el Sur, y otras varias tribus
en el norte de la América. ' ' -

La tabla siguiente dá una idea la mas correcta que he-
mos podido deducir de las varias relaciones sobre este par-
ticular.

Habitantes del mundo. . .. .

Judíos
Cristianos griegos. V. •\u25a0 _

Católicos romanos
Protestantes............. .



La práctica de sepultar á los difuntos en lugares cerca-
dos, consagrados y fuera de las poblaciones es de data inme-
morial, como hemosmencionadode Abrahan, 1897 años an-
tes de la era cristiana, la época mas antigua de la historia,
porque de los antidiluvianos no sabemos nada mas de lo
que fue revelado á Moisés.,, á saber;; que vivían centenares
de años, y que na habia «as que una kmilia buena en toda
ia tierra, Hoé,. umujer; y tres hijos con sus mujeres. Los ju-
díos antiguoslenkn sus cementerios fuera de kspobkciones,
cuando los moderaos jndíosse establecen en algún pais, su
primera dilgenck es comprar un campo para cementerio,
jla segunda -edificar una sinagoga- Los chinos no solo tie-
nen los cementerios fuera, di los pueblos, sino que no en-
tierran á nadie en sepultura que haya tenido antes otro
cadáver. Los turcos, persas y todos los mahometanos en
general, son tan particulares en sus cementerios, que son
estos los parages mas decentes dentro ó fuera de sus pobla-
ciones. Todos están cercados y plantados de cipreses: los
ricos tienen, monumentps y cenotafios de marmol, y las
sepulturas de los pobres cubiertas con flores y plantas aro-
máticas, Solo los musulmanes pueden enterrarse allí; el

287SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Los ejipcios modernos ó turcos en Egipto son aun mas
particulares en sus cementerios que los'-demas sectarios del
alcorán. Ademas de los cementerios particulares y pobres
hay uno en el Gran Cairo para las personas de dignidad y
familias opulentas que consiste en una plaza formada de
sepulcros de diferentes dimensiones, fábrica y elegancia con
una profusión de mármoles labrados, unos dorados y otros

con colores tan brillantes qae sorprenden al que por pri-
mera vez los visita. Los pilares están casi llenos de inscrip-
ciones arábigas, y el interior de ks cúpulas adornado con
esculturas en relieve. Los que no quieren esta clase de mo-
numentos, erigen dos ó tres cuerpos de cantería, y sobre
el mas alto ponen una lápida orizontal que va ensanchán-
dose hacia arriba, y termina en punta, y toda la superficie
la cubren de inscripciones con letras en relieve muy bien
delineadas, y doradas muchas de ellas, y las orillas de las
lápidas pintadas con los colores mas vivos, A los que fue-
ren en opinión de Santos, ks letras son negras en campo
verde, color privilegiado del profeta: á los párbuíos letras
doradas en campo blanco, cuyos dos colores forman el em-
blema de inocencia, y á los demás, los ponen en lápidas
y letras cualquiera otro color diferente. Las pinturas por lo
general representan ananas _. racimos de ubas, flores ó gero-
glíficos que indican el arte ó profesión del finado.

La perniciosa costumbre de enterrar á los muertos den-
tro de las iglesias es peculiar á los cristianos, y una prue-
ba muy singular del poder de la superstición sobre la ra-

zón humana y aun sobre los sentimientos mas propios de
la religión. Cuando y como principió esta práctica no he-

mos encontrado en la historia eclesiástica, sin embargo tra-

zaremos algunas circunstancias que acompañaron los tiem-

pos inmediatos á su introducción. Constantino el Grande
erigió un templo en su capital, y espresó su deseo de ser

enterrado en el pórtico, lo que aprobó el patriarca de Orien-
te,- y este- fue el primer asalto hecho por los mortales á.

la santa casa de Dios: sin embargo, el real cadáver quedó
en la trinchera, yalgún sucesor suyo la escaló despues, cu-

yo ejemplo siguieron sinduda otros magnates, pueshay un

edicto de Teodosio prohibiendo Jos entierros dentro délas
iglesias y pueblos, por ser injurioso á la salud, é imponien-

do una multa de la tercera parte del patrimonio del con-

traventor. Un concilio español, en 563, ordenó espresa-
mente que no se enterrase á nadie en la iglesia, prueba de

que esta práctica estaba introducida en España. Otro con-

cilio, el de Nantes, permitió despues enterrar en losp-orti-

eos pero no en las iglesias. Lanfranco, arzobispo de Cantor-

bery, en el siglo XI, permitió enterrar no solo dentro de

la iglesia, sino debajo de los altares. Asi pues vemos que los

difuntos (porque era su volnutad cuando vivos)íueron ma-

nando desde el campo ala-ciudad,y al pórtico hasta entrar

en los templos, y despues de entrar meterse hasta debajo

de los altares, convirtiendo hasta el rincón mas sagrado de

la casa del Señor en un suelo de corrupción animal.
, Pero como la práctica comenzó, por los ricos, hay so-

brada razón para inferir que el interés de parte de los mi-

nistros de kiglesk fue permitiendo gradualmente el abu-

so, porque los primeros entierros traían conago arapUas

cadáver de un cristiano sería una profanación, y el de an
judío una polución abominable. Los cristianos pueden
plantar árboles en sus cementerios escepto el ciprés, pero á
los judíos no les es permitido plantar árbol alguno. Mas los
musulmanes ponen á la cabeza de sus sepulcros losas per-
pendiculares con inscripciones; á los cristianos les es per»

initido poner losas horizontales sobre un pedestal ó dos pila-
res pero los judíos están obligados á ponerlas tendidas sobre
la sepultura como nosotros usamos en nuestras iglesias. Tal
es la supersticiosa distinción de los mahometanos con los
que profesan otra religión

campo y tierra de Epbron, donde reposaban en paz sus

Suelos: José de Arimatea había labrado para si un sepul-

cro á un lado del monte Calvario, en el cual suplico

piadosamente fuese depositada la sagrada humanidad de

Jesucristo. Estos insignes ejemplos prueban que los hebreos

en todos tiempos no solo daban sepultura decente á los res-

tos de sus finados, sino que el lugar estaba siempre fuera

de las poblaciones, y que era reverenciado.
Los ejipcios eran tan estremados en el respeto que pro-

fesaban á los cadáveres de sus parientes, que no economiza-

ban gasto alguno para embalsamarlos y defenderlos de la

destrucción, habiendo llegado su arte á la perfección que

muestran sus momias. Los aborigénes délas islas Canarias
siguieron la misma práctica de embalsamar y depositar sus

cadáveres en nichos separados ó en cuevas comunes. Los
asirios y babilonios cubrían los cadáveres con cera, prepara-

ción considerada por ellos como tributo de amistad antes

de sepultarlos. Los griegos y los romanos practicaban la

crensacion, y recogiendo despues las cenizas y fragmentos

de los huesos medio calcinados en urnas, ks depositaban
en sepulcros privados ó en bóvedas comunes. Algunos
romanos, sin embargo, no quemaban los cadáveres de sus

parientes, pero los sepultaban en los jardines de sus casas,

. rijiendo cenotafios sobre sus sepulturas. Algunas naciones
en la India, particularmente alas orillas del Ganges, movi-

dos de la mas grosera superstición, arrojan los cadáveres á

las aguas de aquel hermoso rio para ellos sagrado, donde
los vivientes entran casi cada dia 1á hacer sus abluciones
religiosas, y á bendecirse con su agua en espiacion de sus

transgresiones. Los abipones en la América meridional sus-

penden los cadáveres de los árboles en una jaula ó cesta de
palos adornada con trenzas de cabellos, como el mas apre-
ciable tributo que pueden ofrecerles. Otras tribus, del cen-
tro, de la América secan los cadáveres, y hechos esqueletos
los ponen sentados, vestidos con un poncho y adornados
con plumas, en una cueva que abren cada año para mudar-
los la manta y el penacho. Los esquimios yotras tribus que
habitan casi por todo el año en parages cubiertos de nieve
y hielo, cubren los cadáveres con un fuerte enrejado de
palos para que no los toquen las fieras. Asi, pues, vemos
el respeto que todas las naciones y en todos tiempos han
pagado á los finados, y que ora sepultándolos en lá tierra,
ora en la nieve, ya arrojándolos al agua,ya suspendiéndo-
los en el aire, sea reduciéndolos á,cenizas, ó rellenándolos

. de especias, el objeto es siempre uno, él honrar los restos

.mortales de sus amigos, siguiéndose como consecuencia el
librar á los vivos, de la corupcion atmosférica.



En Madrid hay cinco cementerios que como los demás
de España están formados en nichos, levantándose sobre
la tierra en hileras'á una altura regular; son una especie
de catatumbas al aire y privadas del horror subterráneo:
cada cadáver está encerrado en el único espacio que le per-
tenece en este mundo, poeo mas de dos varas de largo y
algo menos de una en ancho y alto; lugar creido suficien-
te por Aristóteles para contener á Alejandro. Deposita-
do horizontalmente el cadáver, se cierra la entrada del
nicho con cal y ladrillo, sobre la que sus herederos pue-
den poner una losa con inscripción. Upos quinientos reales
viene á ser con corta diferenda el coste de cada nicho, pe-
ro pasados cuatro años se trasladan los restos mortales al
osario general, Hay también sepulturas en el suelo para
personas menos acomodadas, y los cadáveres de los pobres
van á la fosa común. Los panteones para familia y perpe-
tuidad de nichos cuestan á un precio bastante elevado. :\u25a0:

En Lima, capital del Perú, hay un hermoso cemen-
terio situado á media legua de la ciudad. El cercado es es-
pacioso, la entrada elegante, la capilla muy linda, y en el
centro hay un panteón para los párvulos: parte del terre-

no está destinado para la. sepultura de pobres y negros,
otra para ks secciones de los nichos, de los que hay seis hi-

leras. Es muy común fundir una plancha de bronce con ia
inscripción en ella, la que ocupa toda la boca del nicho.
Estaba prohibido enterrar eñ lá ciudad: por eso se ven

alli sepulcros de arzobisbos, virreyes &c. Hay varias hile-
ras de árboles, constantemente regados con. atargeas de
agua traida del Rimac. - *- ,- ;

«jípales; y los jardineros por una corta retribución cuidande las plantas y flores que adornan muchas sepult urasIlánse erigido eueste cementerio mas de 15.000 monumen-tos, entre los cuales se distinguen variospor alguna pecu-liaridad en magnificencia, gusto ó singularidad de nombresy epitafios. Las fosas comunes se pueden abrir á los cincoaños,'tiempo que se calcula suficiente para la descomposi-
ción total de los cuerpos de aquel terreno. Los que pue-den pagar diez pesos, descansan pacificamente y separadospor cinco años, y despues son trasladados al osario co-
mún; pero los que sus facultades los permiten adquirir un
terreno en propiedad á razón de veinte pesos vara castella-
na cuadrada, pueden descansar Con toda tranquilidad, y
sin temor de que ningún pico ni hazada se intruse á des-
alojarlos. '-''-.

donaciones, y despues crecidos derechos *~V^
Que la costumbre de enterrar en la iglesia %¡&¡™

nación, seria fácil probarlo con argumentos P*WjJ2
esta disputa nos llevaría á tratar de asuntos

hlicacion. Que es indecente no podrá ser negad«- poí

fanático Zté monarca permitiría enterrar a sus hijos en las

saks en'fue habita? ¿Qué obispo ó ministro inferior con-;

-eíiría enterrar en la iglesia si fuese estableado que vi-

VkSS d^ek cL de Diosse ha hecho por esteabuso

indecente, un lugar de horror donde nadie se atreve á entrar

Xde no he sin-embiar, y no de temor de Dios. Que es per-

nicioso es inútil probar: no hace mucho tiempo que en la ciu-

dad de Nantes en Francia abriendo una sepultura por equi-

vocación se desenvolvió repentinamente un principio tan con-

tagioso qué quince personas que estaban presentes murie-

ron todas en menos'de una semana, y en diversas ocasio-

nes y lugares se ha visto precisado el vecindario á dejar de

concurrir á los templos por espacio de quince días á cau-

sa de haberse reventado algunas sepulturas. Estas razones

movieron al gobierno de España á prohibir tan perniciosa

costumbre, sin haber conseguido desterrarla del todo.

Las naciones modernas empiezan ya por fin e estable-

cer el sistema de enterrar en cementerios estramuros. En
España y Francia esta espresamente prohibido no solo en-

terrar en las iglesias, siuo tambieu dentro, de las poblacio-
nes. En Inglaterra no existe ninguna prohibición de esta es-

pecie, auuque la costumbre de tener toda la iglesia cubierta
de bancos cerrados y unidos con otros no permite cavar

el suelo sin descomponer gran parte de la entabladura, pe-

ro multitud de cementerios al rededor de las iglesias y en

medio de un pueblo donde se enlierran cada año sobre trein-
ta mil cadáveres-, es indecente, repugnante, y degradan-
te para la ciudad mas poblada, mas rica, mas refinada y de
mayor lujo del mundo.

Un soio cementerio llamado Kensal Green se ha hecho
hace pocos años en Londres por una compañía de parti-
culares, á medía legua de la ciudad, pero apenas hay
quien quiera ser sepultado-enél. Comprende un espacio de

48 fanegas de tierra, es de bella vista, y muy bien cons-
truido:-tiene á un lado una hermosa y prolongada colum-
nata, y debajo de ella una serie de catacumbas donde pue-
den depositarse hasta 2000 ataúdes. Todo el terreno está

cercado de una pared bastante alta y una gran parte con
una reja de hierro de igual altura: le adornan varias calles
de cedros, pinos, cipreses y otros árboles: el coste de una

sepultura común cs de seis pesos; con privilegio de poner
una lápida, quince pesos; én alguna bóveda pública, en las
Gatatumbas, treinta pesos; y una bóveda privada para doce
ataúdes en las catacumbas quinientos pesos.

En París hay cinco cementerios: el mas principal lla-
mado del P. Lachaissc fue consagrado en I8O4. Alprin-
cipio contenia l__ fanegas de tierra, pero ahora se estien-

\u25a0 ge á mas de 100. Está situado á la falda de una colina á
corta distaucia de la ciudad, y el terreno esta distribuido
con mucha elegancia , y adornado con hileras de sancos,
cipreses, frutales y arbustos. Su situación pintoresca ha
-fijado ,1a voluntad de los alegres franceses en depositar
alli sus restos mortales, y conservar sus nombres á las
generaciones.sucesivas. Como cementerio público está des-
tinado solamente para los finados de derlas parroquias
de k capital, pero cualquier habitante de París y aun de
tof a_ Francia puede reposar alli si compra el esclusivo
privilegio de una sepultura ó bóveda para una familia,
y sienao personas ricas, tienen por lo general monumen-
tos de arquitectura elegante; capillitas sepulcrales, bó-
vedas funerarias, pirámides, obeliscos, columuas, alta-
res, urnas y enrejados de hierro son los ornamentos prin-
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